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    PRESENTACIÓN


    La humanidad avanza a pasos agigantados y es fácil olvidar que las comodidades que disfrutamos hoy en día son el resultado de años de investigaciones y descubrimientos, logrados por hombres y mujeres que no se conformaron con lo que sabían y tenían, y que siempre quisieron ir más lejos.


    Esta minúscula muestra del ingenio humano a través de los siglos busca estimular a niños y niñas para que persigan sus sueños, y recordarles que no todo está hecho; que aún es posible seguir innovando, descubriendo y aportando, desde nuestras realidades, a los grandes avances para la humanidad.


    Hemos rescatado estos hechos históricos no porque sean los más relevantes o los más importantes, sino porque ilustran de manera clara que casi nunca la historia es lineal. Es decir, que lo que resulta un pequeño avance en un área del conocimiento puede convertirse en algo mayor para una industria completamente distinta con la cual considerábamos que no había conexión alguna.


    Confiamos en que niños, niñas, jóvenes y adultos, luego de conocer estas historias, se animarán a investigar otras curiosidades que alberga este mundo y las compartirán con sus amigos y conocidos.


     


     


    Los autores
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EPISODIO 1 
 
 LA RED 
 DE 
 TALES 
 DE 
 MILETO



    Desde hace milenios, todas las actividades del ingenio humano se entrecruzan formando una enorme red que nos sostiene y que ha hecho del mundo un lugar menos ancho, menos ajeno, pero aun más interesante y maravilloso. Sin ellas, la vida actual no sería posible. Estas interacciones, por grandes o pequeñas que sean, demuestran que el constante intercambio de ideas, mercancías y servicios es guiado por la cooperación y la competencia.


    Pero ¿cuáles son esas pequeñas piezas ignoradas que han tejido esta intrincada red de inventos y descubrimientos? ¿Qué piezas del enorme rompecabezas no vemos y están detrás de la creación de los satélites, la televisión, el teléfono, el wifi, el bluetooth e internet? ¿Qué fuerzas atraen y juntan estas piezas? Por increíble que parezca, todo comenzó con tres piedras y un filósofo griego que afirmaba que todo venía del agua.


    TRES PIEDRAS DEL MAR JÓNICO



    Hace dos mil setecientos años, en el reino de Lidia, ubicado en la actual Turquía, surgieron las monedas de oro y plata, que causaron un giro radical en el modo de vida de las personas que habitaban las costas del Mediterráneo. El dinero metálico era práctico y fácil de llevar, e hizo obsoletos el trueque o el uso de ciertas mercancías, como la sal, para hacer transacciones. Además, el intercambio basado en la moneda supuso una transformación inédita en la economía, pues creó una red de comercio y competencia en la que todos compartían un mismo idioma.
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    Lo que no se suele mencionar mucho es que esta revolución monetaria no habría sido posible sin el uso de la piedra de toque: una roca de cuarzo, alúmina, cal, óxido de hierro y carbón, que tiene la propiedad de probar la calidad de los metales preciosos. En esos años, todos los comerciantes tenían una piedra de toque, de manera que, cuando iban a hacer un negocio, solo debían rayar la piedra con la moneda y, según el ancho que dejaba su trazo, se podía saber de cuántos quilates estaba hecha.


    Fue precisamente en las islas del mar Jónico, cerca del reino de Lidia, donde el comercio transformó una sociedad de pastores y pescadores en una de ricos marinos mercantes que crearon redes con Asia y Europa. En ese próspero entorno de encuentro de mundos nació el que se considera el primer filósofo de Occidente: Tales de Mileto, quien planteó que el agua era el principio rector del universo. Pero, como sabemos, la filosofía nunca ha estado demasiado lejos de otras disciplinas, como la ciencia; y, además de ocuparse del origen del mundo sensible, Tales estudió las propiedades de dos piedras que guardaban, para esos años, cierto tipo de alma misteriosa.


    Cuando Tales frotaba una piedra de ámbar —cuyo nombre en griego es élektron— con un trozo de lana, observaba que esta atraía objetos livianos. Del mismo modo, en esa época era conocido otro mineral de la región griega de Magnesia que tenía la propiedad innata de adherirse al hierro.


    Así, estos dos sencillos trozos de roca escondían la «magia» que dio origen a nuestra era: electricidad y magnetismo.


    UNA AGUJA QUE SEÑALABA EL NORTE



    Los discípulos de Tales de Mileto siguieron con la exploración de la naturaleza y trazaron, así, los primeros caminos de las ciencias exactas. Por su lado, el comercio siguió ampliando su red mundial; lo que llevó a que, siglos después de los sabios griegos, fueran los árabes quienes desempeñaran el papel de mensajeros entre la civilización china y la de Occidente.


    Fueron ellos quienes introdujeron la brújula a Europa, cuyo origen se sospecha que es chino. Gracias a este invento, que usaba una aguja imantada para señalar siempre el Norte, los musulmanes podían dirigir sus rezos a La Meca; los mineros se desplazaban sin temor a perderse entre los túneles, y los navegantes exploraban un poco más seguros el Atlántico. Incluso, este invento impactó nuestra lengua, pues produjo, en español, el verbo brujulear, que significa «descubrir por indicios y conjeturas algún suceso o negocio que se está tratando».


    Pero la brújula marcaría, además, otros caminos de exploración. A mediados del siglo XIII, un caballero cruzado que había ido a luchar contra los árabes, Peter Peregrinus de Maricourt, publicó la Epístola de magnete. Peregrinus fue metódico en estudiar los fenómenos del magnetismo y se destacó por ser el primero en pensar que se podía hacer un motor usando la fuerza magnética de los imanes, pero su mayor aporte fue perfeccionar la brújula, al entender la sincronía de su movimiento con los meridianos y paralelos, las líneas imaginarias que atraviesan el globo terráqueo y que permiten navegarlo. De esta forma, el aporte de Peregrinus de Maricourt fue indispensable para la época de las grandes exploraciones.


    En el siglo XVI, los marinos occidentales que comenzaron a hacer navegación de largas distancias notaron un fenómeno que en ese momento no tenía explicación: a medida que se desplazaban más hacia el norte, sus brújulas dejaban de apuntar a la estrella polar, que era la que señalaba el norte geográfico. Este cambio en la dirección de la aguja hacía que los marineros perdieran su rumbo. Era necesario encontrar una explicación a este fenómeno, y a esa tarea se dedicaron las mentes más brillantes de la época.


    El mayor interés lo mostraron los ingleses, quienes querían explorar las costas de América del Norte sin perderse. En Londres, en el siglo XVI, William Gilbert, un doctor de la corte de la reina Isabel, estaba obsesionado con los imanes y realizó experimentos con la electrostática y el magnetismo.


    Gilbert descubrió que la Tierra se comporta igual que un imán y estudió la electricidad como una consecuencia del movimiento, a partir de lo cual hizo una lista de materiales conductores y aislantes. Además, al comprender que existía en el planeta un polo magnético distinto al geográfico, explicó cómo ajustar las brújulas para no desorientarse en los mares del norte.


    LA ELECTRICIDAD MARCA EL RUMBO



    Hasta ese momento había imanes y objetos que se cargaban con electricidad, pero faltaba un ingrediente necesario para juntar los ejes de esta historia: algo que no vemos y que, incluso, es la ausencia de un todo. Esto aparecería en el siguiente siglo, gracias al trabajo de científicos maravillados por el mundo.


    En efecto, en las primeras décadas del siglo XVII, hubo varias mentes brillantes que estudiaron la naturaleza de las cosas. Por ejemplo, el francés Blaise Pascal, que hacía experimentos con barriles para comprender la presión de los fluidos; o el italiano Evangelista Torricelli, quien descubrió que el aire tiene un peso, y, con un tubo lleno de mercurio, construyó el primer barómetro, un instrumento para medir la presión atmosférica. El trabajo de ellos dos los condujo a hacerse una pregunta inevitable: ¿Qué pasaría si se impide la entrada de la presión del aire a un recipiente herméticamente cerrado? ¿qué queda dentro? Respuesta… el vacío.


    Otto von Guericke, contemporáneo de Pascal y Torricelli, aprovechó el vacío para montar su famoso espectáculo Los hemisferios de Magdeburgo, en el que ocho caballos halaban en direcciones opuestas dos hemisferios de una esfera de cobre, de cuyo interior había sido extraído el aire. Esta extravagante puesta en escena demostraba que era imposible romper la unión de los dos hemisferios, debido al empuje que ejercía el aire alrededor de la esfera. El científico alemán también fabricó la primera máquina electrostática, la cual consistía en una esfera hueca cubierta de azufre que, al hacerla girar con rapidez y tocarla con las manos, generaba rayos eléctricos.


    Así, Von Guericke, que además era alcalde de Magdeburgo, inauguró una época de espectáculos que entretenían a la gente con las leyes de la naturaleza. Las exhibiciones de experimentos científicos se volvieron muy populares. Por aquellos tiempos, las personas veían como trucos de magia los efectos de la electricidad y el vacío. Tanto científicos como charlatanes cumplieron la función de divulgar la ciencia a un gran público, pero hubo un acto que llamó mucho más la atención: las patas electrificadas de una rana muerta.
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    En el siglo XVIII, el matrimonio compuesto por Lucia Galeazzi, una bióloga, y Luigi Galvani, un médico, investigaban sobre los reflejos de los animales. Por error, mientras hacían la disección de una rana, un bisturí tocó un alambre de cobre con carga eléctrica e hizo que las patas del anfibio se contrajeran. A partir de esta respuesta, realizaron varios experimentos con los músculos y la electricidad, y descubrieron que había una relación muy poderosa entre ellos.


    Los Galvani denominaron a este fenómeno electricidad animal, y aunque era una idea muy novedosa, hubo un físico llamado Alessandro Volta que no estuvo muy de acuerdo con sus conclusiones. Para los Galvani, la corriente se originaba en la rana; en cambio, para Volta, esta era producto de la diferencia de potencia de los dos tipos de metales que entraban en contacto: el acero del bisturí y el cobre del alambre. Es decir, que el movimiento de las patas se debía a que eran un medio por el cual se podía conducir la electricidad.


    Volta demostró su punto al plantear la mecánica de la primera batería eléctrica, que consistía en una pila de discos de zinc y cobre intercalados sobre trozos de papel mojado en agua salada, los cuales generaban un circuito de dos polaridades. El invento causó tanta sensación que se popularizó en todo el mundo. Se trataba de una forma distinta de producir electricidad sin recurrir al movimiento.


    La polémica entre Volta y los Galvani terminó dándole la razón al primero, pero como los aportes de ambas partes fueron extraordinarios, sus apellidos crearon dos nuevas palabras en el diccionario: galvanizar, proceso electroquímico para cubrir un metal con otro, y voltio, unidad de medición de la potencia energética.


    EL ELECTROMAGNETISMO ABRIÓ MUCHAS PUERTAS



    Los descubrimientos científicos siguieron sumándose al camino que terminaría por estrechar el mundo. Así fue como nuevamente el azar jugaría a favor de la ciencia, a través del físico Hans Christian Ørsted, quien, al probar un circuito eléctrico, descubrió que el cable por donde pasaba la corriente causaba movimientos en la aguja de una brújula. Así, Ørsted comprendió que los hilos metálicos que conducían la electricidad generaban magnetismo. Un admirador del trabajo de este danés fue el francés André-Marie Ampère, quien ideó luego el primer electroimán de la historia, un invento que dio paso a los teléfonos, la radio, los computadores y otros artefactos.


    Sin embargo, otra pregunta quedaba vibrando en el aire: si la electricidad puede generar magnetismo, ¿lo opuesto es posible: el magnetismo puede generar electricidad? Esa misma pregunta se la planteó Michael Faraday, un humilde científico británico, y al formularla emprendió un camino de descubrimientos que ayudaron a forjar la civilización actual.


    Faraday inventó el primer motor eléctrico con imanes y, con ello, dio con el concepto de electromagnetismo. Desde ese punto, se desarrollaron las invenciones necesarias para la producción energética a gran escala, usando turbinas de agua, viento o térmicas. Su genialidad permitió que ciudades enteras contaran con energía eléctrica y se movieran a diario.


    Pero ¿quién era Michael Faraday? Antes de ser un genio científico, fue el hijo de un modesto herrero, un joven que amaba leer con voracidad cientos de libros y que se preparó para trabajar como encuadernador, hasta que el destino lo llevó a ser espectador de varias conferencias sobre física y química que dictaban en la Royal Institution. Allí sintió su llamado por la investigación y logró, después de vencer muchos prejuicios sociales, entrar a la comunidad científica de la mano de sir Humphry Davy.


    En ese círculo, Faraday aprovechó sus buenas dotes de orador y ayudó a la difusión de los usos de la electrofísica en la sociedad. Esto lo llevó a mantener una rica correspondencia con pioneros de la era de la informática como Charles Babbage, uno de los padres de la computación, y Ada Lovelace, quien creó el primer algoritmo de programación de la historia.
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    Un día, en la Royal Institution, Faraday tuvo que reemplazar inesperadamente a un conferencista que no podía asistir y compartió sus consideraciones sobre un fenómeno que él denominaba campo. Aunque era sumamente inteligente, sus conocimientos matemáticos no eran tan profundos para explicar con certeza este inquietante evento que surgía en sus experimentos: Faraday notaba que había una especie de fuerza invisible; un campo que se producía alrededor de los procesos eléctricos. Pero, como suele suceder con las ideas muy revolucionarias, este concepto no cautivó la atención del público.


    MR. MAXWELL RESUELVE EL MISTERIO



    Vale decir que aclarar las dudas sobre lo que era esa fuerza extraña tardó un buen tiempo; hasta que James Maxwell, un sobresaliente matemático, llegó a una teoría unificada del electromagnetismo que explicaba qué eran los campos electromagnéticos y cómo viajaban por el espacio a la velocidad de la luz en forma de ondas. Maxwell formuló veinte ecuaciones que, dos décadas después, el alemán Heinrich Hertz usaría para entender sus propiedades.


    En 1888, Hertz demostró cómo estas ondas se podían transmitir por el aire y, lo más importante, ser detectadas. Su primer uso práctico lo descubrió Guglielmo Marconi, quien ideó cómo usarlas para transmitir código morse sin recurrir a hilos. En 1901, Marconi logró enviar un mensaje a través del Atlántico, desde Inglaterra hasta Canadá, y, así, las ondas electromagnéticas comenzarían a hacer el mundo más pequeño.


    Cinco años más tarde, el ingeniero Reginald Fessenden logró mezclar las señales de un micrófono con las ondas electromagnéticas y emitió la primera transmisión radiofónica pública desde Massachusetts (Estados Unidos), la cual fue captada por barcos a 160 km de distancia. Para escuchar el mensaje, en un principio se usaban audífonos conectados a receptores hechos con un tipo de roca cristalizada llamada galena. Así, con el uso de una simple piedra, la era de las telecomunicaciones se inauguró.


    Con esa primera transmisión de radio se supo que las cosas no volverían a ser como antes. Sería solo cuestión de unos años para que las ondas electromagnéticas fueran parte cotidiana y esencial de nuestras vidas. Ellas están presentes en los radiotelescopios que exploran las galaxias, así como en el wifi y la televisión que usamos a diario.
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